
 
DEVOCIONAL 

26 A lo mejor eres un extraterrestre 
 
Lectura bíblica: Lucas 6:37, 38 
 
No condenéis, y no seréis condenados. Perdonad, y seréis perdonados. Lucas 6:37 

Angélica y René habían sido amigas desde el jardín de infantes. Cuando la profesora de 
zoología les hizo formar pareja para realizar un proyecto, no veían la hora de empezar. Pero 
lo que comenzó como una pareja feliz casi terminó con su amistad. A Angélica no le gustaba 
cuando René le ordenaba lo que tenía que hacer. Y como ninguna de las dos era muy 
puntual, no completaban los trabajos a tiempo y terminaban diciendo: 
—¡Eres perezosa! 
—¡Y tú eres tonta! 

Cuando conoces a una persona a fondo, los conflictos son inevitables. Es posible que 
hayas tenido diferencias con tus amigos. Quizá en este mismo momento estás en medio de 
un altercado. De hecho, si nunca has tenido un conflicto con tu mejor amigo, es por una de 
las siguientes razones: 

(a) Tu mejor amigo existe sólo en tu imaginación. 
(b) Tu mejor amigo es un amigo con quien te carteas y no hablan el mismo idioma. 
(c) Uno o ambos son seres extraterrestres. 
(d) Tú y tu amigo no son tan amigos como creías. 

Cuando tienes un conflicto con un amigo, tienes dos alternativas: resolver el conflicto o 
dar por terminada la amistad. 

Tema para comentar: ¿Cuáles son algunas maneras de resolver las dificultades que se 
presentan entre amigos? 

Dios tiene magníficas palabras de sabiduría para resolver los problemas entre amigos: 
Debes tener en cuenta que, así como tratas a tu amigo, te tratará él a ti. Si estás enojado 
con tu amigo, tu amigo se enojará contigo. Si tratas bien a tu amigo, lo más probable es que 
él te trate de la misma manera. 

Eso significa que la meta debe ser tratarse el uno al otro del modo como cada uno quiere 
ser tratado (Lucas 6:31). Y si necesitas algunas ideas para hacerlo, aquí tienes tres: 

 

 

 



 

 

• Elige las palabras apropiadas. Piensa antes de abrir la boca. Pesa tus palabras antes de 
decirlas y determina si ayudarán a resolver el problema. 

• Estudia los puntos de vista de tu amigo. Considera al conflicto desde el punto de vista de 
tu amigo. Piensa en cómo se siente él, en lugar de pensar en cómo te sientes tú. 

• No te des por vencido. Las amistades no existen para ser descartadas. Por eso, sigan 
hablando hasta que hayan resuelto las cosas. 

Y hay una más: perdonar. Cuando perdones como Dios te ha perdonado a ti, puedes 
superar los conflictos con tu amigo por más grandes que sean. 

 

PARA DIALOGAR: ¿En medio de qué conflicto te encuentras en este momento que 

necesitas resolver? 
 

PARA ORAR: Señor, danos un sentimiento tierno y cariñoso hacia nuestros amigos, que 

no se rinda cuando surge algún problema. 
 

PARA HACER: Determina un paso que puedas tomar hoy para rehacer o fortalecer una 

amistad. 
 


